
 

NOTA DE PRENSA 

Congresistas dejan sin piso a Obama en negociación del TPP 

Gobierno peruano no debe firmar acuerdo que no cuente con aval 

del Congreso norteamericano 

Lima, 13 de noviembre de 2013.- Un importante grupo de congresistas de Estados Unidos, tanto 

del Partido Demócrata como del Republicano, se mostraron en contra de otorgar una autoridad 

especial de negociaciones comerciales al presidente Barack Obama, lo que complica seriamente 

los deseos de la administración norteamericana de cerrar el Acuerdo de Asociación Transpacífico 

(TPP por sus siglas en inglés) este año. Los parlamentarios también cuestionan la falta de 

transparencia y escasa información sobre aspectos sustanciales de este tratado comercial y de 

inversiones. 

Un total de 163 congresistas demócratas y 28 republicanos enviaron sendas cartas al presidente 

Obama, donde señalan que no están de acuerdo con la aprobación del “fast track” y que por lo 

tanto votarán en contra cuando este tema sea sometido a discusión en el Congreso. Esto 

representa un importante revés a la Administración de EEUU, que no puede garantizar a los 

equipos negociadores de los otros once países participantes que los términos del acuerdo tengan 

respaldo interno. 

Los congresistas de EEUU también cuestionan la falta de transparencia y poca información 

compartida por la Administración en torno al TPP. “Desde hace tiempo, miembros del Congreso 

han instado a su gobierno a entablar consultas más amplias y profundas (…). Muchos miembros 

han expresado su preocupación en relación con los reportes que hay acerca de los contenidos que 

se proponen bajo el acuerdo. (…) creemos que a la fecha el proceso no ha incluido una consulta 

adecuada con el Congreso”, indica la misiva de los demócratas. 

“Los negociadores peruanos deben tomar nota de esta situación y no arriesgarse a ceder en los 

temas exigidos por EEUU a cambio de ofrecimientos que tal vez no podrán ser cumplidos luego 

por EEUU, al ser revisados por el Congreso de ese país”, señala Paul E. Maquet, Coordinador de 

Incidencia de la Red Peruana por una Globalización con Equidad (RedGE).  

“En estas semanas finales del año, el Gobierno norteamericano ha redoblado su ofensiva 

diplomática y en estos momentos hay una frenética actividad negociadora. La presión política para 

que los países miembros del TPP acepten las condiciones norteamericanas en temas como salud, 

Internet e inversiones es enorme. Sin embargo, la situación política interna nos muestra que es 

muy probable que el gobierno de Obama luego no pueda cumplir todas sus promesas en otros 

ámbitos”, añadió Maquet.  



El representante de la RedGE recordó las dificultades que ha tenido el Congreso de EEUU para 

aprobar el presupuesto de ese país y aumentar el límite de endeudamiento, lo que muestra 

claramente los problemas internos de gobernabilidad que sufre esta nación. 

Cabe señalar que esta no es la única reacción parlamentaria ante el secretismo con el que los 

Gobiernos vienen negociando el TPP. Hace pocos meses, el Senado de Chile aprobó por 

unanimidad un acuerdo que exigía un debate amplio sobre las implicancias del TPP, y el Congreso 

peruano viene tramitando una moción similar. 

El TPP es un acuerdo entre doce países de la cuenca del Pacífico (EEUU, Canadá, Australia, Nueva 

Zelanda, Japón, Vietnam, Singapur, Brunei, Malasia, Chile, México y Perú). Como se recuerda, son 

numerosos los cuestionamientos internacionales a las implicancias de este acuerdo en temas 

como  Propiedad Intelectual y acceso a los medicamentos, derechos de autor y libertades en 

Internet, “súperderechos” otorgados a los inversionistas extranjeros por encima de la jurisdicción 

nacional, entre otros aspectos. 

El TPP se ha venido negociando desde hace casi tres años sin que el Gobierno norteamericano 

haya logrado renovar la autoridad especial conocida como “fast track”, agotada desde el 2007. Sin 

ella, la Administración de Obama es incapaz de firmar un texto que no haya sido revisado en 

detalle por el Congreso, que constitucionalmente tiene la facultad de conducir la política comercial 

del país. Si el Gobierno norteamericano no obtiene el “fast track”, el Congreso podría revisar 

ampliamente los términos del TPP, modificando lo acordado por los equipos negociadores. 
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